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UNA ROMANA.—Busto en marmol, de Querol, 
266 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
aseos T E X T O . — Actualidades, — M i tío el bandido. 
por la Exposición de Bellas Artes.— E l trabajo.— E n 
la muerte de un n iña . —El manto d través de los siglos. 
— La invención de los fósforos. — Explicación de gra-
bados.— lDe aquí y de a l l í . - Postres.— Ciencia po-
pular . 
G R A B A D O S . — Uua romana, busto en marmol , de Que-
r o l . - La infancia — L a veje%_. — E l ú l t imo día de un 
sentenciado d muerte, cuadro de Miguel Munkácsy , 
Nuestros lectores, al menos los que ojean 
periódicos, no habrán dejado de ver dias 
pasados las hazañas desarrolladas ante el 
jurado, de un aduanero francés, que para 
obtenerla mano de cierta Lucrecia que sa-
bía contar, asesinó á un párroco y á su 
ama, y después de robar lo que encontró, 
incendió la casa rectoral y se presentó ásii 
pretendida con el fruto del robo. Como ésta 
no le encontrase todavía enteramente de 
su gusto, so pretesto de que era viudo con 
hijos, el aduanero, ya que no podía dejar 
de ser viudo, quiso dejar de ser padre y 
asesinó fríamente, ¡horror causa decirlo! á 
uno de sus dos hijos, metiéndole debajo de 
un colchón y sentándose encima hasta que 
le ahogó. El otro se hallaba por fortuna en 
un colegio, algunas leguas lejos de la re-
sidencia paterna, pero el aduanero estaba 
resuelto á hacer otro tanto con él, en 
cuanto llegasen las vacaciones. A l hombre 
le impresionaban tan poco estas cosas, que 
consta del sumario, que acompañó el ca-
dáver de su hijo, es decir, de su víctima, al 
cementeeio, fumando en pipa; que por ha-
bérsele apagado, encendió tranquilamente 
en uno de los cirios del fúnebre cortejo. 
Parece que esta mitad del programa exi-
gido, no enterneció tampoco á la novia, y 
sospechando el aduanero que la oposición 
venía de un su hermano, oficial del ejér-
cito, que se hallaba á la sazón con licencia 
en el pueblo, le esperó una noche al entrar 
en su casa, le descerrajó un tiro y prendió 
fuego á ésta. Tan repetidos horrores l la -
maron al fin la atención de la autoridad; el 
monstruo fué preso, sus crímenes descu-
biertos, y ahora se ve su causa en el jurado, 
ante el cual hace gala de una frialdad y de 
un cinismo, que enfría los tuétanos. 
Contemporáneamente , otro proceso, no 
tan sangriento, pero quizá más caracterís-
tico, llena las columnas de la prensa fran-
cesa, iluminando con fulgores siniestros 
el cuadro de la decantada civilización mo-
derna. 
Aquí se trata de una mujer, de una he-
roína en toda la estensión de la palabra, de 
esas que pululan en las novelas de folletín 
con cuya lectura se educan las flamantes 
generaciones. 
M. Weis, teniente de artillería, tropezó 
en Niza con la Srta. Daniloñ. El tropiezo 
fué para él de consecuencias. 
Véanse las señas que da de esta Corina 
un periódico de París. 
« L a Srta. Daniloff tenía 17 años; era 
instruida, música y muy seductora. Aun-
que educada en casa de un pastor lutera-
no muy austero, había dado ya su con-
ducta mucho que hablar. Un subteniente 
italiano se mató por ella. Su madre, falle-
cida á la edad de 25 años, era una estu-
dianta (sic) rusa, desterrada de su país y 
no reconocida por su padre. Su abuela, 
en cuya compañía estaba, muy atropellada 
por el juego, vivía en Niza siempre á dos 
dedos de ser presa ó espulsada por deudas.» 
^No parece esta pintura arrancada de un 
folletín? 
Pues lo que sigue completa la semejanza. 
Después de varias peripecias, M. Weis, 
completamente dominado, se casó con la 
que era ya su querida. Los primeros años 
se pasaron regularmente. Mad. Weis tuvo 
dos hijos, al parecer auténticos, pero el 
nacimiento de una tercera hija dió al ma-
rido mucho que pensar. Ya hacía tiempo 
que se había deslizado en el hogar domés-
tico, clamante, M. Roques, ingeniero, do-
tado de los atractivos de cajón. Las relacio-
nes culpables trascienden á todo el pueblo, 
el marido inclusive, que á fin de parar el 
golpe no se le ocurre nada mejor (idea 
también de folletín) que hacer ostensible-
mente la corte á otra Clelia, creyendo que 
por este medio volvería al redil la oveja 
descarriada. 
En esto, asuntos de su profesión llaman 
al amante á España {les affaires avant toui) 
y los culpables tienen que limitarse á se-
guir amándose por escrito. La cosa no les 
va á pelo. No tardaron mucho tiempo en 
advertir los amigos y vecinos de M. Weis, 
que éste iba poco á poco desmejorándose, 
minado por una sorda enfermedad de es-
tómago, y por diversos indicios adquirie-
ron la persuasión de que su mujer le en-
venenaba. Una carta sorprendida convir-
tió la sospecha en certidumbre. Mientras 
la justicia registraba la casa de la criminal, 
ésta, mal contenta del imprevisto desenlace 
de su novela, se echó al cuerpo un frasqui-
to de sublimado corrosivo. Se acudió inme-
diatamente á los contravenenos y después 
de seis meses de lucha, recobró la salud; 
pero en la cárcel. 
Este drama siniestro tuvo su comple-
mento en Madrid, donde á la sazón se en-
contraba el amante. Enterado éste al deta-
lle, por la sensible Mad. Weis, de los pro-
gresos del envenenamiento, esperaba tran-
quilamente el inmediato desenlace, y á 
fuer de hombre prevenido, tenía ya im-
presas las cartas dando parte de su casa-
miento con la envenenadora, y todos los 
documentos indispensables para el acto 
civi l . A l verse preso y envuelto en un pro-
ceso criminal, este valientejpara el crimen, 
se aterró ante el castigo, y habiéndose pro-
porcionado una pistola, se levantó en su 
encierro la tapa de los sesos. 
Tales son los principales rasgos de esta 
historia, que arranca de la novela moder-
na, como la espectoración de pulmones 
que se disuelven. El frenesí de la pasión 
no impedía, sin embargo, á los dos culpa-
bles, examinar fríamente las cosas y pen-
sar en sus intereses. He aquí un detalle cu-
rioso, que transcribimos: 
«Los dos miserables habían proyectado 
librarse del marido, disparándole un pis-
toletazo en la boca después de haberle nar-
cotizado con doral , y atribuir después su 
muerte á un suicidio. Hubo que renunciar 
á este proyecto porque Mr. Weis estaba 
asegurado en una compañía, mediante 
compromiso de renunciar para sus here-
deros á toda prima, en caso de suicidio.» 
Con el interés no se juega, y los dos tier-
nos amantes no sólo querían suprimir al 
marido, sino heredarle. 
En cuanto al germen de donde ha bro-
tado tal cúmulo de frías y horribles per-
versidades, se revela claramente en este 
pasaje escrito por Mad. Weis en sus Horas 
de pr is ión, factum redactadb sin duda, pa-
ra enternecer á sus jueces y á la posteridad. 
«Has malogrado tu vida por ignorancia. 
(Habla consigo misma.) Restituye á la Na-
turaleza su materia primera y que ésta 
procure fabricar un sér mejor hecho y más 
completo que tú.» 
De otros pasajes, vale más no hablar. 
Lo propio en este proceso que en el del 
aduanero, se observa la misma ausencia 
de todo escrúpulo religioso. El aduanero, 
la Weis y su amante, proceden en todo co-
mo animales feroces, que no tienen otra 
misión que la de dar gusto al cuerpo y su-
pr imir lo que les estorba. 
Son el libre pensamiento, arrastrado por 
los rigores de la lógica. 
Salgamos de este asunto, que más que 
asunto, parece una pesadilla de sangre. 
« 
* * 
De las fieras á los pájaros. El mundo es-
tá lleno de contrastes. 
En Budapesth se celebra en estos mo-
mentos un Congreso ornitológico, una 
reunión de sabios que se ocupa de la vida 
de las aves, de sus emigraciones y hasta 
de sus pequeños hábitos. 
Otro Congreso más práctico, también 
internacional, se reúne en Viena: el de la 
Unión postal universal. En este Congreso 
se estudiarán muchas reformas de necesi-
dad casi general, como i^erM^raím, elevar 
á 1,00o pesetas el límite de los mandatos 
postales que hoy sólo llega á 5oo, introdu-
cir las cartas con respuesta pagada, refor-
mar los seguros postales, fijando un límite 
más alto y otras por el estilo. 
La gran reforma, al menos con relación 
á España, sería crear un cuerpo de carte-
ros incorruptibles, pero en los Congre-
sos internacionales, estas cosas se suponen 
siempre. 
¡Lástima que aquí haya tanta distancia 
del supuesto á la realidad! 
* 
Llegan de todas partes noticias que con-
firman la profunda impresión producida 
por la úl t ima Encíclica de su Santidad, 
sobre la condición de los obreros fde con-
ditione opificumJ. 
De Berlín escriben, con carácter casi 
oficial, que tan honda sensación ha cau-
sado en el espíritu del Emperador el au-
gusto documento, que tiene el propósito 
de publicar un manifiesto, recomendando 
su lectura á los trabajadores alemanes. 
En diferentes países se están creando co-
misiones para impr imir la Encíclica y pro-
pagarla, especialmente en los Estados Uni-
dos. En Bélgica se trata también de hacer 
una propaganda en grande escala. El con-
de de Mun acaba de pronunciar en Lovai-
na, ante un inmenso auditorio, entusias-
mado con su hermosa y elocuente palabra, 
un discurso en el cual ha dicho que la voz 
del Papa ha llenado el universo. 
En España empiezan ya algunos perió-
dicos á publicar la versión castellana auto-
rizada, pero siempre será preferible verla 
de una vez en folleto separado. 
Natural era que en esta temerosa cues-
tión, la palabra decisiva cayese de lo alto, 
de los labios del representante de Aquel 
que vino á la tierra á santificar el trabajo 
y dignificar la pobreza. 
* * 
Escritas estas cuartillas, el telégrafo 
participa que Mad. Weis ha logrado al fin 
suicidarse en la cárcel; es decir, «ha resti-
tuido á la Naturaleza su materia pr imera .» 
Dentro de la prisión quiso dar testimo-
nio de su libre albedrío, y no pudiendo 
matar, se mató. 
Después de haber atropellado todas las 
leyes divinas y humanas, esta naturalista 
acabó atropellando las leyes de la vida. 
Sicut vita finis ita. 
C. 
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M I TÍO EL BANDIDO 
(Continuación) 
L recien llegado vestía el traje 
de los campesinos calabreses: 
pantalón corto, polainas altas, 
taja encarnada y chaqueta 
bordada. Era bajo, pero sus 
anchas espaldas y su aspecto 
fornido revelaban gran fuer-
za muscular: una barba espesa y negra cu-
bría la mitad de su rostro, y contribuía no 
poco á darle ese aspecto salvaje y rudo, 
carácter distintivo de los habitantes de los 
países montañosos, y que parece un reflejo 
de la naturaleza que los rodea. 
Mi tío seguía inquieto todos los movi -
mientos del desconocido. Le vió acercarse 
á Cornelio y examinar con aire de enten-
dido por encima del hombro del pintor, el 
boceto que había comenzado. 
—Hermosa vista, signori, dijo saludando 
con la cabeza á los dos viajeros; hermosa 
vista, pero difícil de reproducir. 
—Sí, muy difícil de reproducir, balbu-
ceó mi tío que deseaba concillarse las s im-
patías del extraño. 
—Acaso falta algo á la exactitud de mi 
dibujo? dijo Cornelio volviéndose al des-
conocido. 
—Es correcto, pero frío, respondió éste 
negligentemente. No es ese el cielo ardiente 
y luminoso de Italia; vuestro sol'parece t í -
mido y avaro del menor de sus rayos; el 
nuestro, por el contrario, es audaz y p r ó -
digo. No alumbra, abrasa. Vida, calor, eso, 
eso es lo que falta en vuestro cuadro. 
—Sí, eso es positivamente lo que falta 
en su cuadro, repitió mi tío con un aire 
convencido, que hacía más honor á su d i -
plomacia que á sus conocimientos pic tó-
ricos. Porque el digno personaje, hay que 
hacerle esta justicia, ni aún había dirigido 
su vista al trabajo de Cornelio, pero quería 
poner en prática ese eterno medio de se-
ducción que casi siempre logra su objeto; 
la adulación. 
Mientras Cornelio discutía el valor de 
los razonamientos de su contradictor, mi 
tío se entregaba á una mult i tud de suposi-
ciones respecto á la identidad de su per-
sona. 
Quién podía ser aquel tipo raro, que bajo 
las apariencias de la clase común, se ex-
presaba como un erudito, y enunciaba sus 
ideas con palabras escogidas? Un bandido? 
mi tío se lo temía, me veo obligado á hacer 
esta revelación. Aquel demonio de trabuco 
le daba mucho en qué pensar, pero, sin 
embargo, ^cómo admitir que un bandido 
fuera á entretenerse en dar una lección de 
dibujo y en discutir puntos de estética, á 
algunos centenares de pies sobre el nivel 
del mar? 
Esta conducta, de parte de un matón, 
embrollaba de un modo singular el espí-
r i tu de mi tío. 
De pronto una idea i luminó su cerebro 
é hizo resplandecer su semblante. De de-
ducción en deducción vino á descubrir que 
el forastero era simplemente un cazador de 
gamuzas. Entonces recordó con entera 
claridad que gran número de montañeses 
no viven más que de esa caza muy lucra-
tiva: y se asombraba, con una candidez 
pr imit iva, de no haber clasificado antes al 
desconocido, en aquella interesante cate-
goría. 
De este modo todo se explicaba, y el tra-
buco desempeñaba un papel puramente 
inofensivo. 
Como todas las gentes de costumbres 
dulces y carácter pacífico, entre dos hipó-
tesis, se apresuraba á admitir, y á admitir 
sin reservas, la que mejor se acordaba con 
su humor natural. 
A los ojos de mi tío, por lo tanto^ el fo-
rastero no era más que un cazador de las 
montañas, que como todos los italianos, 
poseía la noción instintiva de la belleza en 
las artes. 
Armado de aquel descubrimiento inge-
nioso, mi tío pasó del temor á la más abso-
luta confianza. 
IV 
Entre tanto iba anocheciendo poco á 
poco, y había que pensar en llegar á Ca-
serta, si no se quería correr el riesgo de 
dormir al raso. Cornelio mismo convino 
en ello: pero se vió algo confuso en el mo-
mento de ponerse en marcha. En medio de 
los peñascos y los matorrales, no encon-
traba ya el camino que habían de seguir 
para llegar á la carretera. 
M i tío estaba aún, menos que Cornelio, 
en estado de orientarse. 
Felizmente el desconocido acudió gra-
ciosamente en su ayuda y se ofreció á ser-
virles de guía: viviendo él, según dijo, en 
los alrededores de Caserta, les iba á condu-
cir directamente á través de los montes, lo 
que abreviaría en una mitad la distancia. 
Nuestros dos viajeros aceptaron; mi tío 
con viva solicitud, Cornelio con curiosidad; 
pües no sabiendo todavía lo que pensar de 
su aristarco, no le disgustaba el poder t ra-
bar con él más amplio conocimiento. 
Los tres se pusieron en marcha y mi tío 
deseando hacerse agradable á su nuevo 
compañero, inició una profunda discusión, 
respecto á la influencia que las pieles de 
gamuza tenían en el equilibrio comercial 
del reino de Nápoles. Por espacio de media 
hora cantó la existencia feliz de aquellos 
hombres intrépidos, que despreciando el 
peligro, persiguen su presa hasta el borde 
mismo de los precipicios ó en la cresta de 
los montes más elevados. A todo lo cual 
respondió el montañés con gran manse-
dumbre, que aquella existencia sería en 
verdad admirable, pero jamás había sen-
tido por ella la menor inclinación. 
La mujer de Loth, convertida en estatua 
de sal, debió experimentar menos sorpre-
sa, que mi tío ante aquella declaración 
inesperada. 
Con qué no era un cazador de gamuzas? 
pues qué era entonces? Y sobre este punto 
de interrogación, el alma inocente de mi 
tío se sumergió en un océano de las más 
penosas perplejidades. 
V. 
Cornelio y el desconocido discutían en-
tre tanto con calor, acerca de la pintura 
italiana y de sus grandes maestros. Pero, 
Cornelio se quedó estupefacto al oír á su 
interlocutor hacer la historia de los artis-
tas más distinguidos de Nápoles y Flo-
rencia, y pronunciar sobre la mayoría de 
ellos, un juicio que revelaba un conocedor 
sútil é instruido. 
El joven, en el colmo de la sorpresa, se 
hallaba á punto de preguntarle el secreto 
de la contradicción que advertía entre la 
vulgaridad de su traje y la elevación de 
sus ideas, cuando llegaron á una garganta 
estrecha y profunda que dejaba ver sobre 
una de sus laderas gran número de luces 
que aparecían y desaparecían por turno 
en la oscuridad de la noche. 
A l mismo tiempo, una figura humana 
se dibujó tras el ángulo de un peñasco, y 
el cañón ennegrecido de una carabina se 
bajó en dirección de mi tío, el cual lleno 
de espanto, se tambaleó como un beodo y 
se agarró al brazo de Cornelio. 
Un «quién vive?» magistralmente acen-
tuado, siguió de cerca á esta demostración 
agresiva. 
Mi tío creyó haber llegado á su últ ima 
hora; pero el desconocido hizo un gesto 
misterioso y la siniestra aparición se des-
vaneció en la sombra. 
Cornelio se volvió hacia su extraño com-
pañero. Este con una sangre fría admira-
ble, volvió á reanudar la conversación en 
el punto en que la había dejado: después 
viendo que Cornelio estaba distraído: 
—Pensáis en el rey de la montaña , no 
es cierto? le preguntó sonriendo. 
—En Tiépolo? A fe mía, signor, no he 
de negarlo. Confesad que el lugar no pue-
de estar mejor escogido para ello. 
— Sí, verdaderamente, repuso el italiano, 
lo reconozco con franqueza: y se siguen 
ocupando en Nápoles en tejer la cuerda 
con que han de ahorcar á tan temible per-
sonaje? 
—Me parece que no se trabaja mucho. 
—Y yo estoy seguro de que no se traba-
ja nada, dijo mi tío en alta voz. 
—Y en qué fundáis esa certidumbre? 
preguntó el desconocido. 
—Pues en el temor que inspira, y ade-
más, aquí, para entre nosotros, no debe 
ser tan negro como la credulidad pública 
nos lo pinta: siempre se exagera lo malo. 
— Es probable, añadió Cornelio; de to-
dos modos, tendría curiosidad de ver ese 
hombre extraordinario que hace temblar 
á toda una provincia. 
Cornelio tenía sus razones para hablar 
así. Y en efecto, apenas concluía estas pa-
labras, cuando el otro le contestó con la 
cortesía mayor del mundo: 
—Me considero feliz, signor, pudiendo 
seros útil en alguna cosa y satisfacer uno 
de vuestros deseos. Voy á tener el honor 
de presentaros á nuestro capitán. 
Mi tío contuvo un grito. 
—Señores, dijo el bravo, sois mis p r i -
sioneros. Os he tratado con todos los m i -
ramientos que se deben á un artista. P in-
tor, yo también en mis ratos perdidos, 
profeso la estimación mayor á mis cofra-
des, y constituye una satisfacción para mí 
el encontrar alguno entre los montes. 
Cornelio se inclinó; mi tío no podía sos-
tenerse. 
En uno de los recodos del camino, apa-
reció ante ellos un antiguo castillo en 
ruinas. El bandido hizo una señal conve-
nida. Una puerta rechinó sobre sus goznes, 
y todos penetraron en un patio bastante 
espacioso, en el fondo del cual se levantaba 
un inmenso cuerpo de edificio. De las ven-
tanas provistas de aspilleras se escapaban 
rumores confusos, exclamaciones extra-
ñas, ruido de vasos que se chocaban y can-
tares cuyo timbre gutural parecía en aque-
llas horas de la noche, no tener nada de 
humano. 
—Me parece, dijo Cornelio á mi tío, que 
ha llegado el momento de preparar mis 
pinceles. 
—Y yo mi bolsa, replicó mi tío con mal 
disimulada emoción. 
HIPÓLITO MAXENCE. 
{Se con t inuará . ) 
PftSEOS POR Ll\ EXPOSICIÓN DE BELUS ARTES 
1 
RAGIAS al que nos trajo las 
gallinas,» puede uno excla-
mar en la Exposición de 
Bellas Artes. Gracias al 
Alcalde Sr. Rius y Taulet 
que, bajo los auspicios de 
S. M . la Reina Regente, 
hizo la Exposición Univer-
sal de 1888, y para ella construyó el Palacio 
de Bellas Artes que sirve ahora para la ac-
tual Exposición de Pintura, Escultura, 
Arquitectura y Artes reproductivas. 
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Si los lectores de LA SEMANA POPULAR 
ILUSTRADA quieren acompañarnos , dare-
mos una vuelta por el Palacio, señalando 
lo más gordo que en la Exposición se con-
tiene. Todas las clases de Barcelona la han 
acogido bien, á lo que contribuye en no 
escaso grado, la manera cómo se halla ins-
talada. El Palacio de Bellas Artes tiene 
grandiosidad sin duda alguna. Su dis tr i -
bución no es nueva, ni nuevo tampoco su 
vestíbulo, ni son de mucha novedad sus 
fachadas, mas hay en todo una discreción 
y un buen gusto que aplauden las perso-
nas inteligentes. Además de que en Artes 
hacer cosas nuevas es hoy tarea dificilísi-
ma, y entre caer en la extravagancia y el 
mal gusto ó seguir 
ejemplos de pasadas 
épocas, las personas 
ju ic iosas o p t a r á n 
siempre por lo ú l -
timo. 
Lo grandioso y des-
ahogado de todas las 
dependencias del Pa-
lacio de Bellas Artes 
se descubre al primer 
paseo por el salón y 
por las galerías. La 
Gomisiónorganizado-
ra ha sacado de todo 
excelente partido, dis-
poniendo con mucha 
inteligencia y aire ar-
tístico las estatuas y 
los cuadros y engala-
nando el salón y las 
galerías con los me-
nos objetos posibles, 
y éstos adecuados á la 
comodidad del v i s i -
tante. Nuestra prime-
ra Exposición gene-
ral de Bellas Artes se 
puede decir á boca 
llena que es cómoda 
para el que va á ver-
la, puesto que en to-
das partes encuentra 
al paso y en abundan-
cia mullidos divanes, 
frescos bancos de hie-
rro, sillas de variadas 
formas para descanso 
del cuerpo y, en a l -
gunos s i t ios , para 
apreciar más cómo-
damente los trabajos 
artísticos. De las plan-
tas, que son siempre 
gala y ornamento del 
punto en donde se 
hallan, ha sacado la 
Comisión ventajoso 
partido. Hoy día no 
se puedeprescindirde 
los detalles del con-
fort y de una disposi-
ción grata á la vis-
ta. Si hoy aparecieran 
Rafael, Velázquez ó 
Muri l lo , cuidarían de 
exponer la Madona del Gran Duca, Las h i -
landeras y La Santa Isabel^ sobre fondos 
de terciopelo de entonación reposada y 
tamizada la luz por un velarium que la 
convirtiera en difusa y suavísima. 
El Salón del Palacio por sus grandes di-
mensiones tiene algo de la agora ó de la 
plaza pública. A este efecto ayuda la luz 
que penetra en él abundantemente por los 
grandes ventanales de las cuatro fachadas 
y por la colosal claraboya del techo. Las 
esculturas no reciben, por lo tanto, luces 
duras ó de una sola dirección que den ma-
sas negras y perjudiquen los efectos del 
modelado. Resultan, acaso, pequeñas casi 
todas las obras, por razón de aquel grande 
espacio; mas esto ocurre del mismo modo 
en las esculturas puestas al aire libre en 
jardines, paseos y plazas cuando no r e ú -
nen dimensiones colosales. Esta circuns-
tancia no daña, empero, á su efecto a r t í s -
tico. Las obras escultóricas de mérito, l l a -
man la atención del inteligente ó del que 
tiene buen gusto natural, como se la l l a -
mar ían en un espacio más reducido. Sin 
duda en el arte es ventajoso con frecuen-
cia poder organizar lo que llaman los fran-
ceses la petite chapelle, ó sea exponer una 
obra sola, ó dos ó tres de igual carácter y 
estilo, en un saloncito, rotonda ó aposento 
que constituya para ellas una especie de 
marco. Esto es difícil lograrlo y los belve-
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deres como el del Vaticano sólo pueden en-
contrarse en palacios muy ricos ó en muy 
ricos museos. 
Poco ó nada han preparado de intento 
para esta Exposición nuestros escultores. 
Es verdad que otro tanto ha de decirse de 
los pintores. Con raras excepciones, en el 
Palacio de Bellas Artes nos encontramos á 
cada paso con conocidos. Así conocíamos 
ya todos la imagen colosal de nuestra ex-
celsa patrona la Virgen de las Mercedes, 
original de Maximino Sala, y que corona la 
cúpula de su santa iglesia. En la Exposi-
ción se pueden apreciar mejor los detalles 
delicados de ejecución, sin que sufra me-
noscabo el conjunto en el cual Sala ha 
unido con sumo acierto, la idealidad divi-
na en los rostros de la Virgen y del Niño, 
y algo de la elegancia de la escultura ba-
rroca, sin exagerar, no obstante, las líneas, 
al intento de que la silueta de la imagen 
vista de lejos no apareciese confusa. Otras 
estatuas monumentales encontrará el visi-
tante en la Exposición. En lo general ado-
lecen ó de frías y envaradas por buscar sus 
autores la severidad que demanda un mo-
numento ó de excesivamente movidas y 
fatigosas, tal vez por el ansia contraria de 
darles vida y expresión, como supieron ha-
cerlo algunos escultores del siglo xvm. El 
Jovellanos, de Fuxá, es la que mejor res-
ponde á las condiciones de la escultura de 
esta clase. Sin ser agi-
tadas sus líneas no ca-
recen de movimiento 
y en todas sus partes 
se halla hábi lmente 
modelada. 
El Cristo yacente, 
de Agapito Val lmi t -
jana, cuenta ya eon 
repetidos lauros. Es la 
obra de un maestro 
escultor y de un artis-
ta. El cincel ha trata-
do con cariño el divi -
no cuerpo: la fe ha 
modelado aquel ros-
tro en el cual apare-
cen j untas la vir i l idad 
y la delicadeza, sin 
sombra de la afemina-
ción tan común en las 
imágenes esculpidas ó 
pintadas del Salvador 
de los hombres. Su 
busto de La tradición 
honra también el nom 
bre del ilustre artista, 
maestro de muchos de 
los que hoy cultivan 
con singular ingenio 
la escultura. Y á fe 
que honra al maestro, 
que lo fué Agapito 
Vallmitjana, el joven 
escultor Ensebio A r -
nau, autor del grupo 
delosdosmonaguillos 
cantando, que titula 
Ave M a r í a , y del bajo 
relieve Traslación de 
las reliquias de Santa 
Eulal ia . ¡Qué espon-
taneidad en el uno y 
en el otro! ¡Qué facili-
dad en lacomposición! 
¡Qué vida y expresión 
en las actitudes y en 
los rostros! Arnau es-
tá llamado á un gran 
porvenir y los que 
tienen medios de fa-
vorecer el arte, debe-
rían ampararle pro-
curándole ocasiones 
en que dar á conocer 
su valentía de pensa-
miento y su habilidad. Atché también, si 
no estamos equivocados, se cuenta entre los 
discípulos de Vallmitjana,—de Venancio ó 
de Agapito, acaso dé ambos á la vez—y de 
su talento y de su destreza tiene varias 
pruebas en el salón del Palacio de Bellas 
Artes. Tiende siempre á lo pintoresco, con 
gran fortuna en algunas estatuitas de sa-
lón, con menor éxito en estatuas de gran 
tamaño como La muerte de Medea. El ba-
rroquismo en escultura, y el naturalismo 
igualmente, requieren un gusto muy de-
purado para que no resulten exageradas ó 
anti-escultóricas las obras ejecutadas bajo 
su influjo. La muerte de Medea cae en la 
exageración y no ofrece el reposo, que sea 
cual fuere el asunto, ha de resplandecer 
siempre en la escultura. El decano de los 
escultores, Domingo Talarn, en su At i l a 
nos da también como un recuerdo de los 
tiempos del arte barroco, recuerdo en que 
se ve una potencia y una facilidad de eje-
cución dignas de caluroso elogio. Talarn 
no quiere abandonar el campo y hace bien 
cuando frisando con los ochenta años, se 
conservan aún sus fuerzas. El grupo de 
AíiVa contiene trozos excelentes y el barro 
cocido de Calatea^ obra suya asimismo, es 
lindo y elegante en grado superlativo. 
Bustos propiamente artísticos y varios 
de ellos muy lindos figuran igualmente en 
la sección de escultura de esta Exposición. 
Reynés ha enviado 
allá un busto, de fiel 
parecido y deliciosa-
mente modelado, del 
malogrado y nunca 
bastantemente llora-
do monarca Z) Alfon-
so X I I . Suya es tam-
bién una preciosa es-
tatuaecuestrede5. M . 
la Reina Regente, y 
dos bustos de expre-
sión, de una donosura 
extraordinaria.Todas 
estas obras han sido 
fundidas en bronce 
con singular pericia 
en lostalleresde Fede-
rico Masriera y C.a 
En ellosse ha f undido 
también un soberbio 
Perro a?¿més, d e A ga pi • 
to Vallmitjana Abar-
ca. Este perro es re-
trato exactísimo del 
original y al modelar-
lo el joven y ya repu-
tado artista, i m p r i -
mió en la obra escul-
tórica el carácter y la 
vida que tenía el mo-
delo vivo, Este perro, 
vive, respira, parece 
que se le oirá ladrar 
en el momento menos 
pensado. Vallmitjana 
Abarca en este géne-
ro no tiene hoy rival 
en España , y puede 
codearse con los bue-
nos esculpteurs an i -
maliers de la nación 
vecina. Otras estatuas 
y bustos dignos de un 
aplauso pueden en-
contrarse en el gran 
Salón, pero el citarlos 
y el exponer sus m é -
ritos alargaría dema-
siado este rápido pa-
seo. No lo terminare-
mos con todo sin l le-
var al lector á la ins-
talación de bronces 
italianos, al pie de la 
imagen de la Virgen 
de las Mercedes, y sin hacerle notar la fi-
gurilla de un chicuelo, con las manos me-
tidas en los bolsillos de las calzas, titulada 
C'est mi de un escultor veneciano. Es una 
maravilla de verdad y de naturalidad, es el 
triunfo del naturalismo de buena casta, 
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No fué esta ley al ánimo despierto; 
Dijo el Señor: — «Quien salga de las tiendas. 
Antes que luzca la temprana aurora. 
Recogerá el maná junto á las sendas; 
Pero el que mueva el tardo paso incierto 
Cuando ya el rojo sol las cumbres dora, 
Tendrá la arena estéril del desierto.» 
EN LA MUERTE DE UN NIÑO 
El Alba con manto blanco, 
La Noche con manto negro 
Y el Día con manto de oro. 
Junto á su cuna vinieron. 
— «Yo soy, niño, la inocencia.» 
EL TRABAJO 
El ocio torpe con su lenta mano 
La viva antorcha sofocar procura 
Que, de la ciencia oscura, 
Le muestra al hombre el ignorado arcano. 
Teme, mortal, que promulgada en vano 
L A VEJEZ. 
— «Yo soy lágrimas y duelos.» 
— «Yo soy risas y alegrías.» 
Los tres á coro dijeron. 
— «Yo asomo un instante y llanto 
Sobre los mortales vierto,» 
—«Yo comparto con el Día 
De las horas el imperio.» 
—«Yo, de las sombras nacido, 
De nuevo en las sombras muero.» 
El niño tendió ambas manos 
Del Alba al cándido genio, 
Y, como el Alba, un instante 
Brilló y perdióse en los cielos. 
VICENTE W. QUEROL. 
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E L M A T O Á TRAVÉS DE LOS SIGLOS 
11 
L par de su significación histó-
rica y simbólica, ha represen-
tado importante papel en la 
moda de todos los siglos. Él 
toma parte en todas las dife-
rentes fases de aquélla sin 
desaparecer nunca, como ha sucedido con 
otras muchas prendas del traje. 
Ya hemos visto que el plegado del man-
to, la manera de caer los pliegues consti-
tuía un arte especial para el mundo ele-
gante de la antigüedad clásica. 
Entre los pueblos 
bárbaros aparece ra-
ras veces como ador-
no; los príncipes lo 
llevan como insignia 
de su dignidad, y en 
losdemás casossólo se 
usa como abrigo y 
defensa contra la i n -
temperie.Pero pronto 
va poniéndose en fa-
vor entrelosdossexos, 
y lo llevan largo; las 
mujeres, sobre todo, 
casi arrastrando. En 
ellas, la costumbre 
que dura hasta el s i-
gloxiveslade colgarlo 
de los hombros suje-
tándolo en el pecho 
con un broche. El de 
los hombres, de paño 
fino ó de seda, recor-
tados los bordes en 
forma de picos, ó 
adornados con cene-
fas vistosas, se sujeta 
con un broche sobre 
el hombro derecho. 
Desde aquella épo-
ca va acortándose por 
grados hasta conver-
tirse en el siglo xv i , 
en aquel objeto poco 
mayor que un cuello 
de seda ó terciopelo 
que cae sobre loshom-
bros, y que en unión 
de la gorguera, el tra-
je ceñido y el espadín, 
figuran en Los retra-
tos de la Corte de En-
rique I I I de Francia 
ó de Isabel de Ingla-
terra. 
Después vuelve á 
ensancharse y á alar-
garse de nuevo. D u -
rante la guerra de los 
Treinta años se lleva 
guarnecido de pieles, 
recogidosobreel hom-
bro izquierdo y ca-
yendo en pliegos por 
el otro lado hasta la 
rodilla. 
Llegan los últimos años del siglo xvn 
y los primeros del xvm, y ya no figura 
como complemento del adorno del traje, 
pero sigue teniendo importancia como 
abrigo y en cierta época constituye un lujo 
indispensable el no salir sin él en el brazo. 
Había bandas de ladrones perfectamente 
organizadas, que durante la noche, en las 
calles mal alumbradas de París, sorpren-
dían á los t ranseúntes, para arrancarles 
la capa por detrás, ó exigirla por la fuerza. 
El fabulista Lafontaine fué víctima, por 
dos veces, de este robo, y las dos veces les 
tiró la capa de buen grado, contentándose 
los ladrones con aquella presa, sin exigir 
otra alguna. 
I 
E L ÚLTIMO DlA DE UN SENTENCIADO A M U E R T F . - C u a d r o de Miguel Munkácsy 
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£1 can de circo snfeta, 
ó teme esta jugarreta. 
En el refinado siglo xvm estuvo muy de 
moda la capa de color ceniciento, y n i n -
gún joven de mundo podía dispensarse 
de tenerla. Servía sobre todo para preser-
var á su dueño, en las aventuras arriesga-
das, de las miradas de sus rivales, pues le 
permit ía deslizarse al lado de las paredes, 
sin que se diferenciara de ella gran cosa 
por el color. Estas capas se llamaban de 
«color de pared,» y su origen según las 
memorias históricas y críticas sobre la 
moda de aquel siglo, es el siguiente: Un 
caballero de la Corte, que había de reali-
zar una excursión nocturna que no care-
cía de peligros, acudió á su sastre, encar-
gándole una capa gris que le pusiera á 
cubierto por la noche de las miradas i m -
portunas. 
—¿Qué gris he de escoger? preguntó el 
sastre. 
Esta pregunta dejó en cierta perplejidad 
al cortesano, pero recordando que el ca-
mino que había de seguir pasaba al lado 
de una pared alta por espacio de un largo 
trecho, contestó en un momento de ins-
piración: 
—¡Color de pared! 
—¡Ah, caballero! exclamó el sastre, 
tengo que daros infinitas gracias, por esa 
excelente idea. Si hubierais venido dos 
meses antes el barón de Bercy estaría con 
vida todavía. Me encargó una capa gris, 
yo elegí el color sin reflexionarlo, el gris 
que escogí era demasiado claro, y Bercy 
fué visto, perseguido y muerto. Voy á fa-
bricar un paño especial, «de color de pa-
red,» y nadie dist inguirá un color del otro. 
Estas capas continuaron usándose hasta 
los días de la Revolución francesa, y na-
die que se preciara de hombre de mundo 
dejaba de tener una en su guardaropa, 
aunque fuera de costumbres sencillas y 
jamás saliera por la noche. 
Nuestra época prosaica, material y mez-
quina ha ido haciendo desaparecer la capa 
del traje masculino. En España todavía es 
de uso general; pero en las demás naciones 
la ha sustituido por completo el gabán con 
gran sentimiento de algunos artistas, que 
lo encuentran poco pintoresco. Pero en el 
ejército se ha sostenido en algunos países, 
aunque no como prenda obligatoria. M u -
chos recuerdan los mantos blancos de los 
coraceros franceces, que, aparte del efecto 
que hacían á la vista, eran mejor preser-
vativo contra el viento, la lluvia y el frío, 
que un gabán infeliz. El que haya visto los 
grandes mantos de los escuadrones de la 
Guardia Real de España, será de esta mis-
ma opinión. 
Los oficiales prusianos usan también, al-
guno que otro, la antigua capa. Puede ha-
ber contribuido á su conservación el ejem-
plo de Guillermo I , abuelo del actual em-
perador, que la llevó toda su vida, hasta 
en los últ imos años, y del viejo paño ruso, 
de color gris claro, tal como la usaba el 
ejército en 1813. 
En el bello sexo, el uso del manto ha su-
frido muchas vicisitudes; pero aún hoy no 
falta alguna que pida á la diosa de la mo-
da dirija de nuevo sus miradas hacia Ate-
í 
ñas y Roma, y allí vuelva á encontrar el 
manto modelo, el que las diosas del O l i m -
po y las bellezas célebres de la antigüedad 
echaron sobre sus hombros. 
L A INVENCIÓN DE LOS FÓSFOROS 
A historia del arte de pro-
curarse fuego es sin duda 
alguna la historia de la 
sociedad humana.Cuando 
el hombre está en pose-
sión de un procedimiento 
sencillo para la satisfacción de alguna de 
LA OBTENCIÓN PRIMITIVA DEL FUEGO 
sus múltiples necesidades, no sospecha s i -
quiera que aquella sencillez misma repre-
senta dentro de la historia de la humani-
dad una serie de esfuerzos, realizados por 
cien generaciones de que se aprovecha la 
generación actual. 
Sin embargo, la luz de la civilización 
no ha penetrado por igual en el seno de 
todas las sociedades; en la época actual 
puede decirse que coexisten todas las d i -
versas fases de la civilización, como si la 
naturaleza se complaciera en obligar á 
las sociedades que van á la cabeza del 
progreso á que tengan presente el camino 
recorrido por el hombre en el camino de 
la mejora y del bienestar. 
A este fenómeno singular debe sin duda 
alguna la humanidad su insaciable afán de 
adelantar, de alejarse cada día más y más 
del triste y precario estado que le ofrecen 
las sociedades que, por circunstancias bien 
complexas, han quedado rezagadas en esta 
marcha progresiva. Así el hombre que 
vive del presente, ante los testimonios que 
se le ofrecen del pasado, de las épocas pri-
mitivas, siente natural repulsión á volver 
hacia atrás; aprecia en lo que valen los te-
soros de arte y ciencia de que disfruta, 
siente vivos deseos de acrecentarlo, y el 
bienestar y mejora que puede alcanzar hoy 
día le hacen agradecido hacia tantos inge-
nios como marcaron su 
paso por este suelo con 
un invento, con un des-
cubrimiento que cam-
biara la faz de la socie-
dad humana. 
En el arte de procu-
rarse el fuego pocos se-
rán sin duda los que se-
pan todos los esfuerzos, 
todas las vigilias, todas 
las vidas sacrificadas en 
pro del bienestar de la 
generación actual por 
las que pasaron sin de-
j i r otra huella que el 
procedimiento sencillo 
que hoy poseemos. Hoy 
día por la ínfima canti-
dad de cinco céntimos 
nos procuramos un cen-
tenar de aparatos dis-
puestos á hacer surgir 
una llama, una luz; un 
centenar de pequeñas 
bugías que traen consi-
go la llama sin necesi-
dad de otro esfuerzo que 
un pequeño frotamiento 
en uno de los lados de la 
misma caja que las en-
vuelve, y todavía ésta, 
de forma elegante y ca-
prichosa, puede ofrecer 
al consumidor en lámi-
nas de colores, mues-
tras de las principales ^ 
obras maestras de los 
artistas ó retratos de los 
héroes ó de los más dis-
tinguidos contemporá-
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neos.— Ojalá que el mal gusto y aún el v i -
cio no fuesen explotados nunca por el fa-
bricante, atento á su lucro más que á su 
dignidad y á su conciencia. 
Compárese el proceder actual para pro-
curarnos fuego con el que emplean aún 
hoy dia los indios del norte de América, y 
todavía este procedimiento representa un 
gran paso dado en la historia de la civiliza-
ción: en el siglo x m descubrióse en la isla 
de Tenerife un pueblo que no conocía el 
fuego artificial, y lo mismo les sucedía á 
los indígenas de las islas Marianas antes de 
ser descubiertas por los españoles en el si-
glo X V I . 
Pues bien, el procedimiento usado por 
los indios norte-americanos para procu-
rarse fuego, es decir, el frote de la punta de 
un palo por medio de una correa sobre un 
madero, parece más antiguo todavía que 
el invento del pedernal, ó choque de la 
sílice con la pirita, cuya práctica se pierde 
en la noche de los tiempos, y cuyas huellas 
han podido reconocerse en la edad de 
piedra. 
El pedernal, cuya invención ó adopción 
es tan antigua, ha llegado casi hasta nues-
tros días, con sólo cambiar el objeto de la 
percusión y la materia en la cual debía 
prender fuego la chispa, un eslabón de hie-
rro ó acero y la yesca, es decir, una tira 
seca de un gran hongo previamente asocia-
da con una disolución de azotato de potasa 
para hacerla más combustible. 
Los tres objetos indicados, pues, eran 
necesarios para procurarse lumbre, además 
de la pajuela conveniente para la llama. 
La humedad, la falta de cualquiera de es-
tos objetos, varias circunstancias que los 
b a d á n de difícil uso, hacían á menudo 
trabajosa la operación, y sin embargo, 
hasta el siglo actual no hubo más remedio 
para procurarse fuego artificialmente para 
los usos domésticos que el eslabón, el pe-
dernal, la yesca, la pajuela y una fuerte 
dosis de paciencia y de resignación cuando 
estos objetos no servían con la precisión 
apetecida. 
Él invento de los fósforos fué, pues, una 
novedad de aquellas que marcan época en 
la historia de la civilización. Si el siglo xix 
no tuviera á su favor otros inventos tanto 
y más trascendentales que éste, con just i-
cia él por sí sólo podría darle nombre y 
fama ante los siglos venideros. 
La invención de los fósforos no es obra 
de un solo hombre; eran indispensables un 
s innúmero de elementos para hacer esta 
síntesis. Sin embargo, era preciso una gran 
habilidad y suerte para reunir todos estos 
elementos acumulados por el trabajo cons-
tante de medio siglo. Hoy día que el proble-
ma está resuelto parece cosa sencillísima, 
pueril, la idea de asociar varias materias 
inflamables con otras combustiblés y para 
prender fuego en ellas usar de la fricción; 
pero cuando todo el mundo sabía plan-
teado el problema, cuando todo el mundo 
trabajaba con ahinco para resolverlo, el 
que triunfó de todos, el que dió con el ver-
dadero procedimiento de la mezcla y del 
frote, éste puede llamarse con propiedad el 
inventor de los fósforos. 
El nombredel que dotó ála humanidad de 
este precioso tesoro industrial y científico 
ha quedado ignorado ó poco menos. ^Quién 
se acuerda hoy día ya de Jaime Kamme-
rer? Y no obstante, éste era el nombre del 
inventor de los fósforos. De él apenas se 
sabe otra cosa que nació en Ehmingen, en 
el Wurtemberg, el 24 de mayo de 1796, y 
que mur ió en el asilo de alienados de 
Ludwigsburg en 1867. 
^Porqué razón ha de ser casi siempre la 
miseria, la locura ó la cárcel el premio de 
los grandes inventos? He ahí una pregunta 
que no podrá contestarse nunca tal vez por 
el hombre puramente científico: para el 
creyente, empero, para el que reduce á su 
justo valor el aplauso y la gloria terrena, 
la injusticia de acá es una prueba más del 
alto destino del genio, merecedor de otra 
gloria y otro aplauso que los que puede t r i -
butarle la mísera humanidad. 
S. F. 
V r 1/ 
Xí'IiiaHClÓTI D S GI^HBflDOS 
Agustín Qaerol] es un escultor que en ninguna 
de sus obras sacrifica el menor detalle á la vul-
garidad, sin que, á pesar de esto, vaya á caer 
nunca en la extravagancia. En toda su carrera, 
corta todavía pero no sin gloria, se advierte la 
misma noble tendencia, desde la figura de la 
«Mater Dolorosa,» hasta el grupo de «La tradi-
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ción» y el busto reciente de S. M. la Reina Doña 
María Cristina, del que ha-hablado la prensa es-
tos últimos días con gran encomio. El busto de 
«Una romana» puede ponerse en primera línea, 
por la arrogancia y valentía que respira la ca-
beza, imagen y representación de una raza que 
llegó á dominar el mundo. 
Las dos acuarelas de Fausto Zonaro son una 
nueva reproducción de la antítesis entre la infan-
cia y la vejez. La anciana, surcada de profundas 
arrugas, junta sus manos, y más próxima al os-
curo trance encuentra en la oración la alegría y 
sonríe todavía á la existencia. La niñez, de ojos 
vivos y labios de rosa, de piel aterciopelada y ca-
bellos rizados, negros y abundantes , mira con 
desdén lo que le rodea, antes de comenzar el 
aprendizaje de la vida. En un lado la frescura, 
en el otro la decrepitud, expresadas con pincel 
fácil y con claro-oscuro inteligente. 
El primer cuadro que sacó de la oscuridad el 
nombre de Miguel Munkacsy fué el de «El ultimo 
día de un condenado á muerte.» Otros ban venido 
á confirmar después la exactitud del juicio que so-
bre el pintor húngaro pronunció entonces la crí-
tica. Munkacsy expuso el cuadro en Düseldorf, y 
luego en París donde alcanzó medalla de oro. En 
la Exposición Universal del 78 presentó el de 
«Milton dictando á sus hijas el Paraíso perdido,» 
que no es sólo una de sus mejores obras, sino tam-
bién una de las obras más bellas de este último 
cuarto de siglo. Después han venido el «Cristo an-
te Pilatos,» su composición más famosa, y el «Cal-
vario.» Finalmente la construcción del Museo 
para la Historia de las artes en Viena le ha pro-
porcionado ocasión de revelarse cerno maestro en 
el arte decorativo con el gran techo donde ha re-
presentado la apoteosis-del Renacimiento italiano. 
En su primer cuadro ha elegido por asunto una 
antigua costumbre húngara. El día antes de la 
ejecución de un reo todo el mundo podía visitarlo: 
parientes, amigos ó personas indiferentes entra-
ban á verlo, los unos para consolarlo y confor-
tarlo, otros movidos por la curiosidad. Era una 
escena tétrica, sombría, cuando faltaba, como en 
el cuadro de Munkacsy, el arrepentimiento del 
criminal, que sería el elemento que pudiera quitar 
al asunto su expresión desconsoladora. Con esta 
obra se colocó Munkacsy en primera línea entre 
los pintores de género, siendo de admirar su ha-
bilidad en la composición por la holgura con que 
están colocados los numerosos personajes de la 
escena, y el talento de caracterizarlos prestando 
á cada cual su espresión propia y distinta. 
W ^ f * ^ 
La Junta Directiva del Centenario del des-
cubrimiento de América ha aprobado la memo-
ria y presupuestos presentados por el arquitec-
to señor Velazqaez de las obras de restauración 
del Monasterio y hospedería de Santa María de 
la Rábida , los cuales serán reconstituidos ta l y 
como estaban en la época en que los visitó ei 
deseubndor de América, despojando la cons-
trucción primitiva de los aditamentos y reves-
tidos que la ocultan y deslucen actualmente, 
y renovando el decorado de la época, que es de 
estilo, dibujo y colorido por extremo interesan-
tes. Memoria y presupuestos fueron aprobados, 
y las obras se empezarán esta misma semana. 
También presentó el precitado arquitecto el 
presupuesto de excavación, y cimentación del 
grandioso monumento de Palos, el cual fué asi-
mismo aprobado. 
« * * 
E l día 15 partió de Cádiz para Tánger el pri-
mer barco del moderno reino de Rumania, que 
ha visitado los puertos de España; hablamos de 
un buque de porte y construido con arreglo á los 
adelantos modernos, pues, por lo demás, cuan-
do la Exposición de Barcelona estuvo ya un l i -
gero brik del citado reino. 
E l reino de Rumania progresa por días, y 
después de su formación ha colocado su ejérci-
to á gran altura, en cuanto á organización y 
fuerza se refiere, pues ya el valor lo tenía más 
que acreditado, entre otras campañas, en la úl-
tima en que se debatieron con las armas los i n -
tereses de Oriente. 
Han dedicado también sus administradores 
sus miras á fomentar la marina, si bien ésta no 
puede tener gran importancia en aquel país, 
eminentemente agrícola, y sin grande extensión 
de costas. 
Tiene el barco unas 1,600 toneladas, cuatro 
cañones de á 15 centímetros, y su máquina de 
triple expansión, en tiro natural, da al buque 
una velocidad de diez y siete y media millas, 
que se elevan á diez y nueve cuando se fuerza 
aquél, y está dotado de todos los adelantos con 
respecto á defensa, de ametralladoras, cañones, 
rewólvers, y cofas militares. 
Varios socios del club velocipedista de Bar-
bastro, que tomaron parte en las carreras últi-
mamente celebradas en Lérida, han hecho el 
recorrido desde la citada capital á Barcelona, 
una distancia de 197 kilómetros en doce horas, 
pasando por Valls, Yendrell, etc. 
Pietro Mascagni, el ya célebre autor de «Ca-
vallería rusticana» que el 17 de mayo ha asisti-
do en el teatro Costanzi de Roma, al aniversario 
de la primera representación de su obra, ha ter-
minado una nueva ópera que se llamará «El 
amigo Fritz;» el asunto es el mismo de la cono-
cida novela de Erkmann-Chatrian. La obra se 
pondrá en escena el próximo otoño en Roma; 
los tres cantantes que han de representar los 
tres principales papeles, están designados y han 
comenzado los ensayos parciales. 
Los que han conseguido en Ñápeles asistir á 
la audición que dió al piano el mismo Mascagni 
de su obra, hacen grandes elogios de las belle-
zas de la nueva partitura. Uno de ellos, el di-
rector de la Opera real de Dresde, ha consegui-
do la primacía para su traducción y ejecución 
en Alemania. Con este motivo, la curiosidad de 
los aficionados se halla excitada en alto grado. 
* * « 
Continúan los Estados-Unidos teniendo el pri-
vilegio exclusivo de las noticias estupendas aun-
que de autenticidad dudosa. La últ ima es la de 
la luna artificial de que da cuenta una revista, 
según el proyecto que trata de realizar en bre-
ve el Estado del Il l inois. 
Esta parte de los Estados Unidos, que en 1810 
sólo contaba 12,000 habitantes, se halla poblada 
en la actualidad por más de dos millonea de mo-
radores, dedicados en general á la agricultura, 
por ser el suelo extraordinariamente fértil, y sin 
otra industria de importancia que la explotación 
de sus salinas. 
Sin duda, para probar que aman los progre-
sos de la ciencia y gustan de aprovecharse de 
ellos, los habitantes de Illinois han ideado el 
proyecto de una luna artificial. E l inventor ha 
recurrido, ^ mo era lógico, á la electricidad. 
E l aparato ideado es sumamente sencillo: en 
medio de la zona en que haya de establecerse se 
colocarán, dentro de un tubo, con reflectores 
combinados, poderosos focos eléctricos, que pro-
yectarán verticalmente al espacio un enorme 
haz luminoso capaz de llevar sus rayos á gran 
distancia. 
Para conseguir dicho objeto, el inventor, 
hombre muy versado en las ciencias exactas, co-
loca á una altura de 75 á 125 metros, según la 
intensidad luminosa que se quiera obtener, un 
enorme y bruñido disco metálico, de paredes 
sumamente sutiles y lleno en su interior de hi -
drógeno. Este disco será sostenido por un glo-
bo funiforme de tela resistente á las inclemen-
cias atmosféricas, y que podrá presentar siem-
pre sus extremos al viento, girando sobre su eje. 
Cuatro alambres de acero, combinados con su 
fuerza ascensional, le mantendrán en perfecta 
estabilidad, y permitirán, haciendo uso de los 
cilindros en que están colocados, que el apara-
to descienda cuando sea necesario proceder á 
su limpieza y reparación, á reponer el gas con-
sumido ó por cualquier otra causa. 
E l disco metálico será de forma convexa y 
ha de obrar como reflector; recogerá la luz lan-
zada por el foco terrestre y la enviará á la su-
perficie, proyectándola en un radio mayor que 
el de la comarca ó zona que se intente alumbrar. 
Se calcula que esta luz zenital dará una c lar i -
dad semejante á la producida por la luna, y que 
será muy escasa la sombra que arrojen los cuer-
pos iluminados. Cuanto á la visión, ésta será 
más fácil y menos confusa por no tropezar la 
vista con el foco luminoso. 
Cree el inventor que si el ensayo tiene el éxi-
to que espera, se habrá resuelto el problema de 
iluminar como si fuera de día una ciudad popu-
losa, y relativamente con un costo muy reduci-
do. Cuatro ó seis focos, según el espacio que se 
haya de iluminar, y cuyos rayos de luz se to-
quen, bastará para este objeto, sin que se note 
en el campo luminoso solución alguna de conti-
nuidad. 
Es tal la fe que tienen aquellos habitantes en 
el nuevo método de iluminación, que varias so-
ciedades mineras del distrito de Saloma han he-
cho proposiciones al autor para que una vez en-
sayado, vaya á establecer una luna artificial en 
la zona en que están enclavados los pozos, má-
quinas y hornos de fundición. 
* * * 
Un animal poco apreciado hasta ahora, pare-
ce destinado á jugar papel importante en la me-
dicina, sobre todo, en la enfermedad más terr i -
ble que persigue á la infancia: la difteria. 
Las ratas disfrutan de una inmunidad natu-
ral, con respecto á buen número de enfermeda-
des infecciosas. E l célebre médico inglés mis-
ter Hankin, deseando conocer las causas de es-
te raro fenómeno, ha estado muchos meses ha-
ciendo investigaciones que le han dado por re-
sultado, que el cuerpo de las ratas contiene una 
substancia que posee la virtud de matar los mi-
crobios de varias enfermedades. Esta substancia 
pertenece á una clase de cuerpos llamados pro-
toides protectores, que residen en la viscera 
del bazo y en otras partes del cuerpo, y que pue-
den ser considerados como una especie de anti-
séptico natural, formado por el mismo organis-
mo para resguardarlo con t r a í a s bacterias no-
civas. Todos los animales poseen esta substan-
cia, pero en la generalidad de ellos se encuen-
tra tan debilitada que no surte efecto ninguno 
en los microbios. Sólo y exclusivamente en las 
ratas tiene el protoide protector, virulencia su-
ficiente para acabar con ellos antes que se des-
arrollen. 
Se ha ocupado también Mr. Hankin en aislar 
esta substancia en su estado puro con el objeto 
de emplearla como preservativo y como medica-
mento, lo mismo que emplea los minerales y los 
extractos de las plantas, la farmacopea moder-
na. Ha logrado sus intentos; pues cultivando el 
sabio inglés bazos de rata en un 50 por 100 de 
glicerina, precipitando este preparado en alco-
hol y disolviéndolo luego en agua, ha obtenido 
la substancia preservadora y los ensayos que 
con ella ha realizado son concluyentes. Con una 
pequeñísima dósis de esta solución inyectada 
bajo la piel de un animal, ha conseguido curar-
le ánt rax espantosos. Otras enfermedades, en -
tre las cuales figura la difteria, son fáciles de 
curar por este sistema. 
Si por este medio llegara Mr. Hankin á curar 
la difteria, sería digno de la gratitud de la pos-
teridad; y en lo sucesivo las madres no olvida-
rían nunca al que hubiera conseguido matar al 
verdugo de los niños. 
* * * 
El P. Coloma, el autor de «Pequeñeces,» com-
pletamente restablecido de la dolencia que le 
aquejaba, irá á Madrid antes de que se suspen-
dan las tareas parlamentarias para hacer algu-
nos estudios del natural. 
Está escribiendo actualmente una novela de 
costumbres políticas, que se t i tulará E l diputa-
dito, y quiere antes de terminarla asistir á al-
gunas sesiones del Congreso y dar unas vueltas 
por el Salón de Conferencias y pasillos de la 
casa donde se reúnen los Diputados. 
Después de E l diputadito publicará otra no-
vela en la que t ra ta rá la cuestión social. 
* * * 
Las repúblicas americanas se disponen tam-
bién á celebrar con gran pompa el próximo Cen-
tenario de Colón, La del Ecuador ha publicado 
un número extraordinario dedicado á este suce-
so. Lo encabeza un decreto del Presidente, don 
Antonio Flores, estableciendo en Quito una 
Junta central. 
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en la rutina de su oficio, 
hueso!» 
añade: «Sí, pero con 
» 
* * 
En un colegio. 
El profesor es tan distraído, que una noche al 
despedirse de su discípulo predilecto, le dice: 
— Ahora, que duerma V. bien. Si sueña V. esta 
noche con su padre, déla V. machos recuerdos de 
mi parte. 
Un carnicero tiene la satisfacción de que le 
nazca un nieto. A l cabo de unas semanas le lle-
van á la tienda el recien-nacido, y la nodriza le 
anuncia con orgullo que pesa ocho libras. El car-
nicero lo toma en brazos para mecerle, y exclama 
con admiración: «Sí, ya las pesa!» pero cayendo 
Una razón convincente: 
Un empresario y un autor dramático se ponen 
de acuerdo sobre los detalles de la ejecución de 
una obra. 
Autor.—^Qro, señor empresario, cinco coristas 
sólo para pintar una sublevación popular!... 
Empresario.—B.0 puedo poner más. De otro 
modo sería dar un mal ejemplo al pueblo. 
.á.—Dígame V., ¿qué es lo que hace nuestro an-
tiguo compañero X. en Egipto? 
2?. — Se lo he dicho á V. ya más de veinte veces. 
Está de ordenanza al servicio del G-obierno. 
^4.—¿Y qué tendrá que hacer un ordenanza en 
Egipto? 
.B. —Pues... pues quitar el polvo á las Pirá-
mides. 
* 
Un hombre generoso. 
El secretario de una sociedad de beneficencia se 
presenta en una bohardilla: 
—¿Es Y. la viuda de Pérez? 
La mujer contesta afirmativamente. 
—El opulento y caritativo D. Pascual Bolonio 
me ha dado noticias de la triste situación en que 
Y. se encuentra. Según me ha dicho, el dueño va 
á eciiarla á Y. porque no paga hace meses el al-
quiler! 
—¡Desgraciadamente es cierto! 
—¿Y quién es el dueño? 
—Precisamente el Sr. D. Pascual Bolonio. 
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Un medio sencillo para quitar las manchas 
producidas en la ropa por el jugo de las frutas, 
nos lo suministra el azufre. Se enciende un troci-
to de azufre, y sobre él se extiende el sitio donde 
se encuentra la mancha, que antes se habrá hu-
medecido preventivamente. Los vapores del azu 
fre la hacen desaparecer. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
ANUNCIO 
Billetes hipotecarios <3.e la Is la de Oxaba. — EMISION DE 4886. 
S O I R / T E O SO.6 
Celebrado en este día con asistencia del Notario D. Luís Gr. Soler y Plá, el 20.° sorteo de amortización de los Billetes Hipotecarios de la Isla de 
Cuba, emisión de 1886, según lo dispuesto en el art. I.0 del Eeal decreto de 10 de Mayo de 1886 y Real orden de 8 de Mayo de este año, han re-
sultado favorecidas las doce bolas. 
Números: 1,061-1,437-3,134-5,005-5,394-6,565-6,583-6,597-7,159-9,436-9,963 y 10.760. 
En su consecuencia quedan amortizados, los mil y doscientos Billetes. 
Números: 100,001 al 106,100- 143,601 al 143,700- 313,301 al 3!3,400-500,401 al 500,500- 539,301 al 539,400 
-656,401 al 656,500 - 658,101 al 658,300-659 601 al 659,700 - 715,801 al 715,900-943,501 al 943,600-996,101 
al 996,300 y 1.075,901 á 1.076,000. 
Lo que, en cumplimiento de lo dispuesto en el referido Real decreto, se hace público para conocimiento de los interesados, que podrán pre-
sentarse, desde el día 1.° de Julio próximo, á percibir las 500 pesetas, importe del valor nominal de cada uno de los Billetes amortizados, más el 
cupón que vence en dicho día, presentando los valores y suscribiendo las facturas en la forma de costumbre y en los puntos designados en el 
anuncio relativo al pago de los expresados cupones. 
Barcelona 1.° de Junio de 1891.—ü Secretario general, ARÍSTIDES DE ARTÍÑANO. 
A . 3 N r X J 3 N r G I O 
EMISIÓN D E 1 8 9 0 . - B I L L E T E S H I P O T E C A R I O S D E L A I S L A D E CUBA 
Con arreglo á lo dispuesto en el artículo i.o del Real Decreto de 27 de Septiembre de 1890, tendrá lugar el segundo sorteo de amortización de 
los Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 1890, el día 10 de Junio, á las once de la mañana, en la Sala de sesiones 
de este Banco, Rambla de Estudios, número 1, principal. 
Según dispone el citado articulo, sólo entrarán en este sorteo los 340,000 Billetes Hipotecarios, que se hallan en circulación. 
Los 340,000 Billetes Hipotecarios en circulación, se dividirán, para el acto del sorteo, en 3,400 lotes de á cien Billetes cada uno, 
representados por otras tantas bolas, extrayéndose del globo cuatro bolas, en representación de las cuatro centenas que se amortizan, que es la 
proporción entre los 1.750,000 Títulos emitidos y los 340,000 colocados, conforme á la tabla de amortización y á lo que dispone la Real Orden de 
8 del actual, espedida por el Ministerio de Ultramar. 
Antes de introducirlas en el globo, destinado al efecto, se expondrán al público las 3,396 bolas sorteables, deducidas ya las cuatro amorti-
zadas en el sorteo anterior. 
El acto del sorteo será público y lo presidirá el Presidente del Banco, ó quien haga sus veces, asistiendo, además, la Comisión Ejecutiva, 
Director-Gerente, Contador y Secretario general. Del acto dará fé un Notario, según lo previene el referido Real Decreto. 
El Banco publicará en los diarios oficiales los números de los Billetes á que haya correspondido la amortización, y dejará expuestas al 
público, para su comprobación, las bolas que salgan en el sorteo. 
Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe de la amortización desde 1.° de Julio próximo. 
Barcelona 23 de Mayo de 1891.—JBZ Secretario general, ARÍSTIDES DE ARTIÑANO. 
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Billetes ttipotecetrios dLe let Islet de OULIDCL. — Elmisióxi de X*3Q6>. 
A N U N C I O 
Venciendo en 1.° de Julio próximo el cupón núm. 20 de los Billetes hipotecarios de la isla de Cuba, emisión de 1886, s« pro-
cederá á su pago desde el expresado día de 9 á 11 y media de la mañana. 
E l pago se efectuará presentando los interesados los cupones, acompañados de doble factura talonaria, que se facilitará gratis en 
las Oficinas de esta Sociedad, Rambla de Estudios, núm. 1, Barcelona; en el Banco Hipotecario de España, en Madrid; en casa de los Co-
rresponsales, designados ya, en provincias; en Par í s , en el Banco de Par ís y de los Países-Bajos, y en Lóadres , en casa de los Sres. Ba-
ring Brothers y C.a Limited. 
Los billetes que han resultado amortizados en el sorteo de este día podrán presentarse, asimismo, al cobro de las 500 pesetas, que 
cada uno de ellos representa, por medio de doble factura que se facilitará en los puntos designados. 
Los tenedores de los cupones y de los billetes amortizados que deseen cobrarlos en provincias, donde haya designada representa-
ción de esta Sociedad, deberán presentarlos á los comisionados de la misma desde el 10 al 20 de este mes. 
En Madrid, Barcelona, Paría y Londres, en que existen los talonarios de comprobación, se efectuará el pago siempre, sin necesidad 
de la anticipada presentación que se requiere para provincias. 
Se señalan para el pago en Barcelona los días desde el 1.° al 19 de Jalio y trascurrido este plazo, se admitirán los cupones y billetes 
amortizados los lunes y martes de cada semana á las horas expresadas. 
Barcelona 1.° de Junio de 1891 .—^ Secretario General, ARÍSTIDES DE ARTÍÑANO. 
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T o s \ y f l C L c u z i s i e e s t o s m . e c L l c a . x n . e x i t o s QUE TENGÁIS 
va sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del Or. Andreu y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
P a r a el ASMA p r e p a r a e l mismo autor los Cigarrillos 
y Papeles azoados q u e lo calman al instante 
r t o d 
LOS RESFRIADOS 
de la nariz y d« la cabeza desaparece» 
en muy pocas horas con el 
R A P É N A S A L I N A 
que prepara el mismo Dr. Andreu. 
Su uso es facilísimo y sus efectos 
seguros y rápidos. 
\ y P A R A T B O C A 
to as las 'bxxen.as farmacia B nacía B % 
SANA, HERMOSA, F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R v los POLVOS de 
MENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el Dr. Andreu. Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
l í i f f l S P1M COSER, P I K f f l M S 
WERTHEIMI j 
L A E L E O T R A (uciomdo sin 
P A T E N T E D E INVENCIÓN 
f 
# 
V E N T A A L POR MAYOR Y MENOR 
A l contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑO, 18 bis,-BARCELONA 
CURSO DE FRANCÉS 
PARA SEÑORITAS 
( P O R ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
Precio: UN DURO mensual 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
• • • • • • • • • 
| | aassssnassS E R V I C I O S ====n=sa |1 | | 1 L A PREVISIÓN 
DE L A 
COMPAÑIA TRASATLANTICA 
DE BARCELONA 
os o* og os os os os os 
O S 
os 
L i n e a d e l a s A n t i l l a s , Ü í e w - Y o r k y V e r a c r u a . — C o m b i n a c i ó n á puer- 4 ^ 
toá americanos del At lánt ico y puertos N, y S. del Pac í f i co . 4 y 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Oádiz y el 10 de Santander. < y 
| # l i f n e a d e C o l á n . — C o m b i n a c i ó n para el Pac í f ico , al N . y S. de P a n a m á y s e r - < •S 
vicio & Ouba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. ^ >S 
ü n viaje mensual saliendo de Vigo el U , para Puerto Rico , Costa-Firme y < • S 
C o l ó n . ^ >S 
I i í n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n & Ilo-llo y C e b ú y Combinaciones a l Golfo J 
Pérs ico , Costa Oriental de Afi-ica, India , China , Conchinchina y J a p ó n . \ *g 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 v iernes , á partir del 9 de j[g 
enero de 1891, y de Manila cada 4 martes & partir del 13 de enero de 18?1. ^ 
L í n e a d e B n e n o s - A i r e s . — ü n viaje cada mes para Montevideo y Buenos A 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1 de jun io de 1891. < ^ 
L i n e a d e F e r n a n d o P d o . — C o n escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y o S 
Monrovia. i. >S 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. < >S 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — X i n e a de M a r r u e c o s . U n viaje mensua l de Barce lo- * ^ 
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz , T á n g e r , Laracbe , Rabat, < 
Casablanca y Mazagán. ^ ^S 
» « r v i e i o de T á n g e r . — T r e s salidas á la semana: de Cádiz para T á n g e r los l u - <>fk 
nes, m i é r c o l e s y viernes; y de T á n g e r para Cádiz los martes, jueves y ^ ^ 
s á b a d o s . ^ 
• O S 
O S 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasa- 4 >>< 
] eros á quienes la C o m p a ñ í a da alojamiento m u y c ó m o d o y trato m u y e s m e r a - X x 
do, como ba acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Prec ios X>c 
convencionales por camarotes de lujo . Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay 
Jsasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o ornalera, con facultad de regresar gratis dentro de u n a ñ o , si no encuentran 4 ^ 
trabajo. ! 
L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 4 ^ 
AVISO IMPORTANTE.—La C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e ñ o - i t S 
r e a o o m e r o i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , q u e r e c i b i r á y 0 | | 
e n c a m i n a r á á l o s d e s t i n o s q u e l o s m i s m o s d e s i g n e n , l a s m u é s - < 
t r a s y n o t a s d e p r e c i o s q u e c o n e s t e o b j e t o s e l e e n t r e g u e n . J ^ 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del i • S 
• mundo servidos por l í n e a s regulares. 
P a r a m á s informes.—En Barcelona; L a Compañía Trasatlántica y los s e ñ o r e s 
Ripol y Compañía , plaza de Palacio .—Cádiz; la D e l e g a c i ó n de l a Compañía Trasat- S v 
tónitca,—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres, Angel B. P é r e z y Compañía ,—Ooruña; D. E . da Guarda,—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Cattagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; s e ñ o -
r e s Dart y Compañía ,—Málaga; D. Luís Duarte . 
anónima di Seguros sobre la TÍda, á prima fija 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
I CAPITAL SOCIAL: 6 000,000 DE PESETAS 
í s 
JUNTA DE GOBIERNO 
P r e s i d e n t e 
• 8 Excmo, Sr . D. J o s é Ferrer y Vidal . 
• S 
S 9 Vicepres iden te 
E x c m o , S r . M a r q u é s de Sentmenal , 
• S 
Vocales • S 
SI 
Si 
Si 
Si 
Sr . D. Lorenzo Pons y Clerch. 
S r . D. Ensebio Grüell y Bacigalupi. 
Sr . M a r q u é s de Montoliu. 
E x c m o . S r , M a r q u é s A» Alel la. 
Sr. D . Juan Pra t s y R o d é » . 
Sr . D. N. J o a q u í n Carreras . 
Sr . n. L u í s Martí Codolar v Gnlabert. 
Sr, D. Cárlos de Campa y de Olzinellas. 
Sr. D, Juan F e r r e r y Soler . 
Sr. D, Antonio Goytissolo. 
C o m i s i ó n D i r e c t i v a 
S r . D. Fernando de De l i s . 
Sr . D. José Carreras X n r i a c h . 
E x c m o . Sr . M a r q u é s de Robart. 
A d m i n i s t r a d o r 
Sr. D. S i m ó n F e r r e r y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para f o r m a c i ó n de dotes, redencióa 
de quintas y otros fines a n á l o g o s ; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento 
S del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos £ | 
g devengando intereses. S< 
S Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. S I 
^ L a f o r m a c i ó n de u n capital, pagadero a l fallecimiento de una persona, conviene c | 
especialmente a l padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de s u muerte, el £4 
• S bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo a a e con el producto de s u trabajo man-
tiene á sus padres: a l propietario que quiere evitar el fraccionamiento de s u heren-
5 j | c ía : al que habiendo c o n t r a í d o u n a deuda, no quiere ''ejarla á cargo de sus herede-
Ü S ros: el que quiere dejar u n legado sin menoscabo del patrimonio de s u familia, etc. 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en 
S I los beneficios de la sociedad. 
f 
i 
•S Puede t a m b i é n el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre 
^ S ^ otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura' 
»S ¿'0'si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales . 
P E D I D E N T O D A S P A R T E S 
L O S P O L V O S A M E R I C A N O S DE J A B O N 
L O S M Á S F I N O S , E S P U M O S O S Y S U A V E S 
D E V E N T A E N T O D A S L A S P E R F U M E R Í A S Y D R O G U E R Í A S 
